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es  en Maratón Solidaria
Bet el, Maccabi, Maccabi Viña y Tzeirei
Ami, entregaron conmovedoras impre-
siones llenas de alegría.

Para Valentina Goren, Madrijá de
Tzeirei Ami, «Está experiencia fue muy
enriquecedora, pude ver otra realidad,
la realidad de quienes sufrieron con
mayor fuerza las consecuencias del te-
rremoto, pero lo que más rescato es la
satisfacción de poder ayudar en nom-
bre de toda la comunidad judía». Por
otra parte, Álvaro Glisser (Maccabi
Hatzair) agrega que, «es realmente im-
presionante poder convivir y unir fuer-
zas entre todas las tnuot con el objetivo
de ayudar a las víctimas del terremoto.
Lo único que importaba era ayudar y
transmitir el sentido de Tzedaká». De
la misma forma cientos de jóvenes ju-
díos pudieron ser parte de estas sensa-
ciones que sus protagonistas aquí ex-
presan.  Emilia Schlesinger, madrija de
Bet-El dice: «Es realmente impresionan-
te el cariño que te entrega la gente, aún
cuando están en condiciones tan terri-
bles como no tener agua o ver sus ca-
sas en el suelo, eso es lo que más me
emociona».

Según el Rabino, Marcelo Kormis,
«Fue emocionante ver como más de 240
jóvenes judíos luego de un viaje cansa-
dor de más de 6 horas, bajaban jugue-
tes, ropa, regalos, martillos y por sobre
todo energía y ganas de ayudar, ele-

mentos que eran muy necesarios para
aquellos que habían sufrido el desas-
tre del terremoto. El seminario de
tzedaká tuvo sin duda uno de los con-
dimentos más emocionantes que pude
apreciar, que fue ver a madrijim de dis-
tintas tnuot, tomarse de los hombros y
cantar juntos el Shalom Aleijem y lue-
go el Kidush de Shabat».

Este tipo de iniciativas nos demues-
tran que la tzedaká está más viva que
nunca, si bien en esta oportunidad fue-
ron los jóvenes de nuestra comunidad
quienes sacaron la cara, es de esperar
que en otras circunstancias, la comuni-
dad completa se manifieste ayudando
y entregando alegría a quienes así lo ne-
cesiten.

Para quienes estamos en el lado có-
modo de una catástrofe, para quienes
no sufrimos grandes daños a causa del
terremoto, entregar ayuda, hacer es-
fuerzos y ponernos aunque sea por un
fin de semana en el lugar de aquellas
personas que sufrieron pérdidas de tal
magnitud, nos hace grandes como per-
sonas y más aun, nos hace grandes
como judíos.

No  nos  queda  más  que  ponernos
orgullosos  por  esta  iniciativa  del
Consejo Juvenil Sionista y en el futuro
apoyarlos con toda la fuerza de nues-
tra comunidad.
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